
El Discernimiento



Dos llamadas a tener en cuenta en los
procesosde discernimiento:

1. La llamada al amor como dinámica de
fondo que moviliza al discernimiento:
¿cómo amar efectivamente, aquí y
ahora, en el momento y en las
circunstancias concretasde mi vida?

2. La llamada a la "vigilancia": llamada a
estar "atentos" a factores exteriores y
las dinámicas interiores de formas
muchas veces sutiles .



El discernimiento, el itinerario
entre las convicciones y las
decisiones, es uno de los
itinerarios clave de la propuesta
ignaciana de espiritualidad y
vida que transita de mi
sensibilidada la de Jesúsy a de
los demás: del "contemplar" al
"conocer internamente" para
"másamar").

La pretensión de ir al máximo,
de buscar el "más", la máxima
radicalidad en el amor; es la
lógica que San Ignacio plantea
ya desde el comienzo de los
Ejercicios, como "Principio y
Fundamento.



Dios se hace presente en nuestros procesos de
discernimiento, mediante "mociones" y sentimientos
interiores y, en consecuencia, lasclavespara escuchar
e interpretar adecuadamente esasmociones, como la
voluntad de Dios respectoa nuestra vida.



EL "SUJETO" DEL DISCERNIMIENTO IGNACIANO

El sujeto de discernimiento no se
"improvisa": es necesario un trabajo y un
cuidado de aquellascapacidades, hábitos y
actitudes que nos van a ayudar a crecer
como "sujetos" de discernimiento. Durante
toda la vida vamos creciendocomo sujetos
de discernimiento: ni nacemossiéndolo, ni
llegamos nunca a serlo en plenitud; pero,
el mismo ejercicio del discernimiento nos
ayudaráa crecercomo sujetos.



El "deseo", y el deseo de amar más y
mejor, está en la base del sujeto de
discernimiento. Discernir, en ignaciano,
no es simplemente "elegir", sino apostar
por el "más" y arriesgaren la vida y en el
amor. Y eso se fragua en un deseo vivo
de responder al amor que uno ha
recibido. En el fondo del deseo, y como
un sustento vital del discernimiento,
está el agradecimiento.



El discernimiento ignaciano es un
procesopersonal, en el que la persona
ha de asumir todo protagonismo y
responsabilidad en las decisionesque
toma, pero no es nunca un proceso
que sehaga en solitarioȣ.El sujeto del
discernimiento ignaciano ha de tener
una disposición afectiva y efectiva de
dejarse acompañar y una experiencia
previa y propia de acompañamiento,
un acompañamiento personal de
alguien con quien más de cercavamos
confrontando nuestro proceso.



Discernir exige, muchas veces, optar por
mediaciones concretas que traduzcan
los generososdeseosllenos de ideal a las
circunstanciasconcretas y prosaicasde la
vida, en una traducción que no siempre es
fácil ni de hacer ni de vivir. Porque
discernir no es elegir entre lo bueno y lo
malo, sino entre cosas buenas o
indiferentes y que, en la mayoría de casos
tienen una cargade ambigüedad.



El discernimiento no es una garantía de infalibilidad .
Podemos equivocarnos. Con el discernimiento buscamosla
honestidad con nosotros mismos, con Dios, con los demás,
la verdad en nuestra vida...; pero no siempre vamos a
acertar en el resultado, en la decisión.

El discernimiento ignaciano no acaba con la toma de la
decisión que sea, sino que pide y espera"confirmación", la
confirmación de la vida de que, efectivamente, nuestra
decisiónha sido la correcta. Y la vida unasveces, confirmará
nuestra decisión, pero otras la desmentirá. Y nos obligará a
repensar las cosas. Por eso, la persona que quiere ser un
buen "sujeto" de discernimiento ha de ser una persona
humilde, que rechacetoda tentación de infalibilidad .



MODOS  Y  TIEMPOS  DEL DISCERNIMIENTO

ÅHay diversas modalidades de discernimiento y
las circunstanciasdiversas hacen aconsejable la
utilización de una u otra. Esun error pensar que
sólo hay una forma y manera de hacer
discernimiento, o que sólo podemos hablar de
"elección" si se hace un único y determinado
proceso,de una únicay determinada manera.

ÅDiscernimiento supone atención a las
mociones interiores y actitud y clima orante.
Pero, asegurando esto, las formas pueden ser
muy diversas. Nada de ello excluye la
consideración "racional" de argumentos o
razones,sino que incluso esconveniente, pero la
mera consideración racional de argumentos no
esun discernimiento.



Formas  de Discernimiento

ÅEl discernimiento cotidiano que tiene que ver con la "atención"
y el "cuidado" con los que vivimos nuestra vida cotidiana y que
van haciendo posible que nuestras pequeñas decisiones
cotidianas tengan "tono" evangélico.
ÅCuandoal tener que tomar decisionesde cierta envergadura o
trascendencia las "señalamos" y "aislamos" y pedimos o nos
damosun tiempo para decidir sobreellas... No eséste un tiempo
"vacío", no se trata simplemente de dejar pasarel tiempo: es un
tiempo en el que estamos particularmente atentos a nuestros
sentimientos y movimientos interiores, cuidamosmás la oración
y el acompañamiento, dedicamostambién un cierto tiempo a la
reflexión.
ÅAnte decisiones de trascendencia en la vida, y siendo ello
posible, hacemosun esfuerzomás intenso de discernimiento sea
en la vida o en retiro .



San Ignacio nos habla en los Ejerciciosno sólo de la
"elección", sino de la "reforma de vida". Consisteésta
no tanto en la elecciónconcreta de una opción u otra,
sino en que en el contexto de una experiencia
personal o espiritual (ejercicios, curso de formación,
experienciade voluntariado, etc..) hago una mirada o
revisión sobre mi modo de vida y capto las llamadas
que me hace"reformar" o vivir de otro modo algunas
de las facetasde mi vida.



Por poner algunos ejemplos: no voy a hacer unos
ejercicios para "elegir" nada, pero el proceso mismo de
los ejerciciosme va poniendo de manifiesto aspectosde
mi vida que necesitarían mejora o reforma; o inicio un
proceso de formación sin un objetivo concreto
predeterminado, pero a lo largo del mismo he
descubierto elementos que pueden ser útiles para mi
vida y los incorporo...



Las Reglas

Las Reglas nos ayuda a conocer las mociones, los
movimientos interiores que experimentamos cuando
nos ponemos en situación de discernimiento,
movimientos a través de los cualesel Señor se nos hace
presente. Y "ese "sentir yÃÏÎÏÃÅÒȱ(Ignacio habla de un
conocimiento "interno", no meramente nocional... de
una sabiduríay no sólo de un saber...) se orienta no a la
mera erudición o gusto interior, sino a la acciónpráctica:
"recibir" y "lanzar". Se trata de ayudarnoscon las reglas
a saberqué mocionesy sentimientos hemos de tener en
cuenta y cuáleshemosde desechar.



1. Las reglas ignacianas no son parte de un
"reglamento" : su género e intención no es el
"normativo", no forman parte de un manual
de conducta, o de una especiede reglamento
a cumplir. Son orientaciones, consejos,
iluminaciones, y advertencias sobre
situaciones que se dan "regularmente" en el
campode la experienciaespiritual.

2. Los mismos sentimientos no significan
siempre lo mismo, sino que su significado
puede variar en función de nuestra situación
o momento vital .



3. Hay situaciones vitales en las que somos dominados por
sentimientos negativos y todo, en nosotros y fuera de
nosotros, lo percibimos en sus aspectos más oscuros.
Cuando nos reconozcamos en esa situación, es más
aconsejableno tomar decisiones.

4. No nos quedemos paralizados en las situaciones de
negatividad, sino que intentemos leer su significado,
analizar suscausasy actuar en consecuencia,ni entremos
en dinámicas de actuación imprudente en los momentos
de euforia.

5. Lascosasbuenasentran suavementeen la vida.

Dario Molla, S.J.
Centroloyolapamplona.org



Tiempos de Discernimiento

El discernimiento de primer tiempo
es aquél que no deja lugar a duda. Esun
estado de apasionamiento espiritual que
hace inimaginable cualquier otra
alternativa. Escuando la ola del amor de
Dios pasaa llevar a la criatura, cuando el
ardor del corazón quema como amor a
primera vista. En las palabrasde Ignacio,
ȰÅÌprimer tiempo escuandoDios nuestro
Señor asímueve y atrae la voluntad, que
sin dudar ni poder dudar, el alma devota
sigue a lo que esmostrado; asícomo San
Pablo y SanMateo lo hicieron en seguir a
Cristonuestro Señor.ȱ(EE175)



El discernimiento de segundo
tiempo esȰÃÕÁÎÄÏse toma claridad y
conocimiento por experiencia de
consolaciones y desolaciones, y por
experiencia de discreción de varios
espíritus.ȱ(EE176) En este tiempo, uno
considera seriamente las diferentes
alternativas que se presentan, y
tomando en cuenta las ventajas
relativas de hacer o no hacer, orar,
poniendo mucha atención en cuales
alternativas y cualesventajas causanen
uno consolacionesy desolacionesȣ.Es
importante llevar un registro, anotando
cuáles ideas, imágenes y sueños
provocan gozo espiritual y lágrimas, y
cualesnoshacensentir lejos de Dios.



El discernimiento de tercer
tiempo esde tranquilidad. Elespíritu
del devoto no se siente ni apasionado
ni agitado, sino que usalibremente de
sus facultades naturales para conocer
y entender las opcionesposibles para
servir al Señor. Esun tiempo en el cual
pesan más las razones, pero siempre
desde la indiferencia ignaciana (tomo
las cosas en cuanto me sirven para
alcanzarla voluntad de Dios y las dejo
cuandome alejan).



Es importante ver en qué tiempo me encuentro.

1. Si tengo certeza absoluta de algo (primer tiempo), pues las 
entrañas y el corazón así me lo indican, sólo debo confirmar 
mi elección (ya sea con mi acompañante espiritual, un buen 
amigo, etc.)

2. En el caso que esté en segundo tiempo, estoy en tensión, en 
una agitación espiritual. De esta manera, como estoy 
ȰÁÇÉÔÁÄÏȱ ÄÅÂÏ ÖÅÒ ÐÒÉÍÅÒÏ ÄÅ ÄĕÎÄÅ ÖÉÅÎÅ ÍÉ ÐÒÅÄÉÌÅÃÃÉĕÎ 
por alguna de las alternativas de mi elección, o porqué estoy 
tan confundido. Para este tiempo se recomiendan las 
primeras reglas de discernimiento, para ver cuales mociones 
vienen del bien espíritu y cuales de malo, para así obrar 
según el bueno.

cvx-uruguay.org



3. Para el tercer tiempo, yo estoy tranquilo, en un período
en que se me presentan las elecciones y yo sólo quiero
seguir al Señor, por lo que puedo ȰÒÁÚÏÎÁÒȱde mejor
manera. En este tiempo serecomienda, tomando en cuenta
los talentos y las limitaciones de uno mismo, las
necesidadesde nuestros tiempos, y las posibilidadesque se
presentan, optar por lo que nosparecemásrazonable



El  Examende Consciencia

ÅEn este proceso te adentras en tu interior para revelar el
verdadero significado de los pensamientos y deseos que
han ocupadotu mente y tu corazón,de laspalabrasque has
usado,de lasobrasque hashecho.

ÅEste ejercicio te pone en contacto con tu yo profundo, y
poco a poco vas descubriendo el Yo real que eres. Te
adentras en las profundidades de tu YO, consciente e
inconsciente.



1. Dar gracias. Hay que comenzar el
ejercicio con la convicción de que todo
eresun don que Dios te ha hecho. Selo
debes todo. Debes reconocer sus
dones. Debes darle gracias. Esta
convicción profundizará tu fe en Dios,
te darás cuenta de lo pobre que eres,
de lo dependiente que eres de Dios.

Cuando se evoca con frecuencia este
sentimiento de gratitud, se convierte
en una actitud que te acompañarátodo
el día. Irásexperimentando que todo es
don. Estaconvicciónpuedetransformar
toda tu vida en agradecimiento.



2. Pedir luz. No te será posible ver
claramente lo que Dios está haciendoen ti
o lo que pasaen tu interior, solamente con
los ojos y la mente humanos. Para ello
necesitasluz divina. Dependesde la gracia
de Dios para todo, pero sobre todo en
relacionescon Diosmismo.

Pídelea Diosque te envíesuEspíritu para que te
de un conocimiento creciente de lo que tú eres.
Pídele tener cada vez mayor apertura hacia
todos los caminos que el Espíritu te indiqueȣ.

Pídeleal Espíritu luz para que te haga ver cómo
él te ha dirigido desde la mañanaȣ.
Pídele,sersensiblea susdones, a su paz, amor ,
amabilidad, gozo, paciencia, y fidelidadȣ


